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PREFACIO 

SE reúnen aquí, bajo el título collllÍn de 
Nacionalismo, potencias industriales y 
subdesarrollo, dos trabajos de índoie di­
versa y, no obstante, concurrentes. 

En el primero se analizan los factores 
que actúan en las relac iones de los países 
rnhdesarrollados con las potencias indus­
triales, y de éstas entre sí, polarizad({s 
crnno' se hallan en dos camp os : el lla111({­
do sector de los países occidentales y el 
de los />t1Íses socialistas. 

En el segiindo capítulo se tratan las 
~endencias ideológicas en el seno de las 
con11111idades que resp onden a la grnn cla­
sificaáón 9enérica de países subdesarro­
llados, donde lo característico de la lucha 
es la acc ión del pueblo por afirmar la so­
beranía p olítica y la independencia eco -
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J1ó111ica . Ln l'stos países, las rorrie11tes na­
cirnl([/es o nacionalistas son exnmiuadas 
Sl'(/IÍn w ro11te11ido, advirtiendo la d ifc-
1·encin entre el nncionali.rn10 de fines na­
cionales - es decir, de obieti11 (Js 111ensura­
h!es de liberarión 11ncio1;al- r el 11nrio-
11alis1110 declamatorio, q11e estrl dispuesto 
t! renunciar n estos fines, cuando los 111 1:­

dios qu e se empleen en la l11 cha 11 0 uan 
medios nacionalistas "químicamente p11-,, 
ros . 
. LVo se trata de trabajos tot1t!111e11te inédi­

t(Js , pues ambos constituyen materiales 
parrial111ente utilizados en artículos y 
con fe rencias ,·" Cuba)' Argentina: dos af­
ternatiiJas frente al proble111a co1111Ín del 
rnhdesarrollo" acaba de aparecer ed1.tado 
en IV.ashingt on. El mérito dP los mismos 
- -si alguno tienen- ro11sist1• en que am­
bos ensayos integra11 1111a expoúción cohe­
rente de la tesis sobre la Lucha cont1·a el 
rnhdesarrollo )' por la autodeterminación 
nacional, en las co ndiciones particulares 
.1e A111hica latina y. específica 111enfr, 
r/1• nuestro país en In hora actual. 

f ,a .rnheranía de 1111 país r1•rnlta de la 
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/Jrese11cia de rfos fuerzas q11e rer¡ uieren 
sn aplicadas en un 111 r1111e11tr; dado de su 

historia. Esta cirru nstancia aparece cuañ­
do el desarrollo de sus fuerzas mate1·iales 
exiye fa liberación dP las ataduras r¡ue 
I os /ru: to res exli:rn os i ni pon en a la ex pan­
sió n de su proreso producti .. 1·0. 

En el rnso de nu es tro país, hemos se­
iíalado con reiterada insistencia el carár­
ter de esas /uer:..--.as. así como determinado 
rns compo nentes. La primera de ellas está 
comp ues ta por todos los elementos inte1·-
11os CU'_)1as parff's esenciales son los empre­
sarios - industriales )' agrarios- y los 
trabajadores. La segunda depende de los 
elementos económico-financieros exterio­
res Cll)'fl heg~m onía es tá determinando, 
por oposición, el potente desenvolvimien­
to de las corrientes de liberación nacional. 

En 11 na reciente gira por el continente 
he111os tenido la oportunidad de insistir, 
desde diversas tribunas, en los temas de­
batidos permanentemente entre nosotros; 
con el /in de esclarecer lfl fo rmación del 
fre nte nacional. 

Desde e/ liho, el /olleto , los artírnlos 

7 



periodísticos )' las conf erl!ncias, hemüs 
tratado, de contribuú a la fo nnació11 d e 
ese crite rio, co rn o una manera d e proce­
der a la co11stitu ción definitiva de In f 11 a­
za nacional 11ecesaria para llei•ar a cabo, 
con éxito, los anh elos de soberanía y bien­
estar que yacen, bajo las múltiples ban­
derías, en las m asas pro/u11das de 111u·stro 
p ueblo. 

Con respecto a las fuerzas exteri0rcs, 
n o fu eron muchas las oportunidades r¡ue 
tuv im os para someterlas a nuestro análisis 
en el lugar en r¡ 11 e eje rce11 SI/ acc ión )' 
m antienen s11 vigencia. Si bien es cierto 
que con frecuenc ia las age11cias noticiosas 
i nternacionales, los gran des rotatii•os del 
conti11e11te, las universidades nos honraro11 
cediéndonos sus tribunas, desde las cuales 
p1tdi111 os hace1· conocer nuestro pensa­
m iento ni respecto, sólo excepcionalmen­
te nos fue posible sinteti::-.ar, como e11 la 
p resen te ocasión, el sistema de ideas de 
la posición nacional )' popular que tia 
bases a nuestra tesis. 

I-I e111os abordado las perspectivas eco­
nó111ico-sociales de un país rnbdesarrolla-
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do en relación con los países altam ente 
desarrollados. P 1·ocedimos a establecer los 
términos en q11 e se v inculan los elementos · 
constitutivos de unos y otros países, en 

f1111ció 11 de esas coo1·denadas del plano 
rnterno y del plano internacional, y desta­
ca111os Las mutuas i11terrelaciones que, en 
los períodos históricos com o el que v ii•i-
111os, llevan a la superación de los antago­
nismos ex·istentes. 

¿Jsí, cuando 11os reducimos al ejemplo 
de fos países a111erira11os, aplicamos al 
análisis las leyrs generales del desarrollo 
ero11ó111ico qu e se cu111ple11 en esta época 
{'/l <:ualqu ier país. 

Por otra parte, hemos considerado sis­
te11uUicamente las te11dencias en pugna en 
el .reno de las 11acio11es rnbdesa/'1'olladas, 
r¡ue están m ovidas por factores económi­
cos y por diferencias sociales, mostrando 
có1110 frecuentemente éstas son superadas 
PI/ funció n de las necesidades de colzesió 11 
nacirJ11fil log rada en oposición a la presen­
cia del !actor externo. 

Finalmen te, encarecemos indulgencia al 
lector por el plano necesariamente teórico 
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l ' 11 que IL 11bi111 os de dese 11 ·vo l·ve r I a <' x p osi­
ci611 en algunos pasajes. Ello si' debt:, m ás 
q ue fl ni11g1111a otra corn, a la índole del 
arn nto tratado. Creemos, sin embargo, 
qu e es impresc indible qu e los dir igentes 
sindicales, empresarios .J' p olíticos se flb o­
fJ ll l' ll al estudio y d ebate de los problemas 
t¡ 11t:, 110 siendo específicos de ninguna de 
las actividades particulares en que des­
en1•uelven su acción, debfn, no obs tante, 
st'r analizados exhaustivamente. Pu es d el 
{Jriato con que se los rernelva d ep enderá 
.,¡ ritmo de avance en el camino d e la 
gr{J 11deza d e la N ació11 y la fe licidad m en­
.rn rnhle del pu ebfo. 

R.oGFLTO F1m;1·:1uo 
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P R OLOGO 
a la edición 11ortca111crica11a 

e O"/\' IJJOfivo de algunas declaraciones 
mías a periódicos americanos he recibido 
numerosos pedidos de confuencias y ar­
tículos sobre la cuestión que ponía en 
debate . 

Considero que son dos los factores de 
esta repercusión que, como extranjero, la 
hallé sumamente inusitada. Primero, que 
el tema del rnbdesarrollo interesa tanto 
al público de los países directame nte 
afectad os -la fin oam e ricano, a{ ricano o 
asiático- como al público de la nación 
que ostenta el más poderoso desenvolvi­
miento industrial. 

El segundo {acto r l.!s de carácter psico­
lógico, aunque tamb ién tie11e rn sustente 
t écn ico-económico . Se apoya en el ext ra-
01·dinario apogeo alcanzado por la técni-
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ca_. que se 111ani(iesto, en este caso, en ef ni­
vel de e/iri<'ncia con q11e se reali::.an las 
comunicacio nes en este país. ,-J pocas horas 
de haber o parecido eL editorial de 'º The 
1Vew Yo rl~ Tim es", llamadas telefónicas 
desde Los l/ltÍs diversos pu11tos del país­
algunos tan distanteti co m o Los fÍn!Jeles, 
Nliami y Chicago- solicitando, directa­
'/l/en!e o a través de la elllhajada argen­
tina, toda clase de informes y acla raciones 
acerca del te111a tratado y del autor de fo 
tesis. 

Sin embargo, la reacción no fue unila­
teral y, así como La mayoría deseaba cam­
biar opiniones y trataba de proyectar a la 
laz p1·ríctirn esas proposiciones, no falta­
ron r¡ u ieues expusieron sin cortapisas sus 
ideas (ra11camente contrarias a las mias. 
Esto revela sobre todo la 111agnífica capa­
cidad co municativa del pueblo uortea111e­
rican o, expresión de rn profundo sentido 
prrír:tico y de su idoneidad pr1ra la em­
presa. 

/l rs/as rircuns/anc ias obedece el propr;­
sito d e aproxi111ar al público estadouni­
dense un breve co mpe11d ir; de 'i.'a rios es-
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nitos J" nJ11(cren cias, en los que desenvof.-rí 
el crit erirJ de que la superación del sub­
desarrolfo 110 es un problema que inte res1~ 

solamente a los países económ.icamente 
s11111ergidos, sino que, por el cont rario, es 
de vital i1J1portancia para las potencias 
iudustriales . E11 ese sentido existe objeti­
vame11te un punto de coincidencia que 
permite la promoción de intereses total­
mente recíprocos para ambos. En efecto, 
lo que para nuestros países subdesarrolla­
dos es necesidad de autonomía eco nómica 
y de elevación de niveles de úda, parn fos 
ot ros es i1J1postergable ampliación de m.er­
cados, orden J' vigencia de la ley jurídica. 

Estoy seguro de que el ler:tor podrá ob­
servar conmigo que, hajo el aparente caos 
actual y a pesar de los profundos antago ­
nis111os sociales, nacionales e i11ternacionr1-
les, snb,•ace 1111 proceso de ce rtera tenden­
cia a La superación de los conflictos J' a la 
iuter;ración. Así es córno en fos países don ­
de ~l problema nacional es el eje, las con­
tmdicciones entre los trabajadores y los 
empresarios se subordinan frecu entemente 
ai inferés superior de la unidad nacional 

r5 



estimulada p or la presencia del f actor 
exten1 rJ. 

Entre estos países y los d e co mpleto des­
{frrollo industrial -como apunté más arri­
ba- el hech o más característico es el Je 
la 111utua necesidad de p1·om over el in ter­
cam bio y la coopera ción internacional 
para lograr desenvolver en los pueblos de 
ncaso desarrollo tendencias a la a11tonr,-
111ía económica y a la consiguiente am plia­
ción del m ercado interno, C011 condiciones 
f in{fncieras que posib iliten relaciones de 
co m ercio fluido, con clientes solventes y 
políticamente solidarios. 

F inalmente, las dos soluciones a11terio-
1·es son requisito para e11fre11/ar con éxito 
en el terreno econó111ico u na fue/za r¡ue, 
deb ido a la pavorosa capacidad destrnc­
ti'va de las armas nucleares, será el campo 
donde se diri111an en última instancia las 
diferencias )' riralidades. Para este tipo 
de lu cha, la existencia de áreas {ftrnsadas 
y con al fas tensiones sociales es, e'i,·idente­
mente, la peo1· aliada y rernlta urgente 
transfonnar ese lzeclzo a favor de las nue­
vas perspectivas. 
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E l relieve alcanzado en el mundo por 
las nacionalidades que lu chan por emer­
ge r en medio de grandes dificultades y la_ 
circunstancia de qu e en los Estados Uni­
dos asciende al poder un hombre joven, 
l olw Kennedy, correligionario de Fran ­
klin D e/ano R oosevelt, contribuyen a re­
! or::'.ar la esperanza d e que los nuevos 
problemas v an a ser examinados con nu e­
'!;OS criterios, sin la carga perniciosa de la 
ru tina)' de los prejuicios p olíticos. 

Si las páginas que siguen pudieran ser­
v ir de alguna manera para advertir la 
urgencia que hay que poner en la adop­
ción de medidas orgánicas contra un 111al 
que mantiene legítimas tensiones sociales 
en g ran parte de la g eografía moderna, 
t endríamos un motivo m enos de inquietud 
por la p ublicación apresurada del presen­
te trabajo . 

R . F. 
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Relaciones entre las 
Naciones no Comunistas 

ES necesario, ante todo, ren unciar 
al papel de guardianes del slatu q u a 
y partir del reconocimiento de los 
profundos cambios que están t rans­
formando rápidamente al mun do en 
nuestra generación. Estos cambios, 
acelerados p or l os avances de la cien­
cia y la técn ica modernas - desde el 
átomo hasta el cosmos-, po r las fuer­
zas de l nac ionalismo, por el explosi­
vo aumento de la población mundia l 
y por una drástica reestructuración 
de las relaciones económicas y políti ­
cas, no pueden ser contenidos." 

U.R.S.S. y la Europa Oriental 7.-

, l·nit(ld StatC's Poreign Polio· 
e , \ '-! lid ~· pn•pared ;lt th1· l't•q111•st of thl· ( 'on1111 it1 1" 
on F11ai::11 HC'lnt ion s. l 'u ilf•1l Stntr1,; Srnnte, 11~· :1 Co­
lm~11ii a l l;1rvartl Hcc:earch Oroup under th<' admini<;ltr:l ­
tÍ•"1 11( l nlurnbia l "ni\"l\r .. i t~· ;\•.• 11, \\'a,hi11;.:ro11 l>.t' .. 
l;S('PP, F1 h r u:ll',\' I l. l!)tiO, ]l. ";'.) 
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DESDE el punto de vista económico, el 
mundo moderno es una colosal máquina 
productora de bienes que produce cada 
día con menos esfuerzo, con mayor econo­
mía, con más alta calidad. Existen aún 
dentro de ese mecanismo de producción 
(capitalista o comunista) grandes des­
igualdades económicas y tecnológicas. 
U nos países producen más de lo que son 
capaces de consumir. Otros producen mu­
cho menos de lo que consumen y consu­
men mucho menos de lo que poten­
cialmente podrían producir. Esta es la 
diferencia entre países desarrollados y 
países subdesarrollados; la división cientí ­
fica del mundo moderno, la que caracte­
riza a nuestro tiempo con abstracción y 
por encima de las diferencias de tipo ideo-
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logico y político. 1\ ada ti ene que ver este 
problema práctico y de vigencia y alcan­
ces universales con la disputa ideológica 
que se exp resa en el enfrentamiento de dos 
bl oques en que actua lmente se bipolariza 
l a política inte rnaciona l. La ta rea común 
de los pueblos es proveer a las necesidades 
técnico-económicas del mundo subdes­
arrollado. No es éste un imperativo ético 
so lamente. sino una necesidad inexorable, 
t anto de Jos países desarrollados como de 
los países que aspiran a serlo. Para los 
p rimeros -es decir para las naci ones al­
tam ente indus trializadas-, po rque si no 
expan den sus mercados, las cr isis de sus 
economías Jos llevarán al estancami ento 
primero, y l uego a la ruina inevitable. 
P a ra l os segundos , porque so lamente su 
p ropio desa rrollo les dará la capacidad de 
log rar la autonomí a económ ica que es in­
d i ,.isi ble de los altos ni veles de vi da, de 
trabajo y de cultura para su población . El 
mundo occidental debe compren der con 
d ra má tica urgencia esta necesidad. po r­
que en histo ria no hay Yacíos que pe r­
d urcn. 
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CUBA: Un país pequeño. 

No c reo equivocarm e al ap reci ar q ue 
ent re el cúmulo de problem as que preocu­
pan al pueblo norteamer icano y, en gene­
ral, a todos los países del mun do occiden­
t~ l en este m omento, el episodio de Cuba 
ocupa un lugar destacado. Sin emba rgo, 
Cuba no es una potenci a de pr imera mag­
nit ud ni está en condiciones de someter o 
deb ilita r a nad ie por medio de sus muy li­
mitadas fuerzas . S u importanc ia g eográf i­
ca es ta n reduc ida com o su pequefi a pobla­
ción. Es, apenas, una nación subdesarro­
ll ada cuva econom ía ac usa los graves ca­
racteres -del m onoculti vo. C uba interesa 
y preocupa porque resu lta l a piedra de 
toq ue q ue sirve para que ustedes, norte­
nme r icanos. c iud adanos de Ja nación líder 
de una dete rminada concepci ón de vida y 
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noso tros, lat inoamericanos, ciudadanos de 
p aíses subdesarrollados, enrolados en la 
misma concepción de vida, confrontemos 
cuál es la vigencia de esa fil osofía ante la 
d ura y dramática prueba que la misma 
afronta. Quien esto esc ribe es un argenti­
no que tiene una parte no despreciable de 
Ja responsabilidad p or el camino elegido 
por su país para salir del subdesarrollo, 
transformando su estructura económica 
sin quebrantar, sino robustecer, la ley jurí­
dica y observando la ley económica. N ues­
tra firme convicción de que toda destruc­
ción es onerosa y casi seguramente i rrepa­
rab le, nos aleja totalmente de la p osibili­
dad de alentar estallidos como el cubano. 
Al formular esta afirmación dejo de lado 
deliberadamente los motivos éticos que 
nos llevan a la misma conclusión. Quiero 
que esta exposición tenga un carácter ab­
solutamente objetivo para que a la luz de 
ese rigor analítico procuremos una res­
puesta convincente a este interrogante : 
¿Por qué C uba eligió el cam ino de la vio­
lencia, el que la separa de las naciones de 

• 

América y la obliga a un sacrificio irrecu­
perable por el avasallamiento de la norma 
jurídica y la anulación de la ley econó­
mica? 



El otro camino. 

L os argentinos somos titulares de "el 
otro camino'", como e ha ll amado en este 
país al método segui do por el gobierno 
del presidente Frondiz i, camino que as­
piramos a reco rrer en compañ ía de todas 
las naciones del continente. Ello nos ob li­
ga - por contrap rueba- al examen de la 
alternativa cubana. Corresponde, en con­
secuencia, que estudiemos todo el proble­
ma del subdesa rrollo en su conjun to sin 
deja rnos aprehender por la formali dad 
exte rna contradictoria y caótica. 

En la A.rgentina hacemos lo contrario 
de l o que se hace en Cuba. Estamos cons­
truvendo sin destru ir. Tratamos de con­
ser;a r todo lo que es preservab le, incluso 
muchas cosas con las que no estamos en­
teramente de acuerdo. Entendemos que el 
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patrimon io histórico de una nac ión no 
p uede ser dilapidado o disminui do sin 
causar graves perjuicios a su pueblo y a 
la com unid ad de las naciones. lJ n solo 
bien que se destruye no se reemplaza sin 
one rosos sacrificios. P or eso hemos respe­
tado y aplicado nuestras leyes, las bue­
nas y las malas. P or eso hemos respe­
tado nuestros compromi sos internaciona­
les , aun aq uellos contraídos por gobiernos 
ante riores y con los cuales disentimos en 
nportunidad de su concertac ión. Creemos 
que la conti nuidad ju rí d ica de un Estarlo 
es un requ isito indispensable de su inte­
~ ración en la comunidad civilizada, supe­
rio r a las conv ivencias transitori as de los 
~obiernos . Hemos respetado los derechos 
adquiridos legítimamente y no nos hemos 
inca utado de la prop iedad ajena ; antes 
bien, se ha obse rvado y hecho observa r el 
respeto por Ja propiedad privada. Dimos 
leyes de amnistía y de perdón para los 
que estaban sancionados o perseguidos por 
:>us ideas políticas, porque entendemos que 
la enorme tarea de reconstrucción y pro­
t;reso de nuestro país t iene que ser real i-



zada por todos los argentinos, p or nuestros 
amigos y p or nues tros adversarios. 

Consti tuimos una nación de veinte mi­
llones de habitantes, con un considerable 
grado de cultura. Del ingreso nacional la 
m itad p roviene de la ind ustria , lo cual es 
un índice de q ue h emos alcanzado cierto 
nivel de desarrollo industrial , pues casi 
producimos todos los artículos de consu­
mo de nuestra población. E n cambio, im­
portamos aproximadamente la m itad de 
Ja materia prima industrial y, en especial 1 

Ja que uti liza esa industria de transforma­
ción como ser h ierro, productos siderúr-' . cricos p rod uctos químicos, etc. , que cas1 
b ' . d l en sus tres cuartas partes provienen e 
extranje ro . 

~Iediante l a enérgica y decidida p olí­
tica petrolera del gobierno consti tucional, 
en r 96 r nos au toabasteceremos de petróleo 
nacional , en contraste con la situación an­
terior a 1958, en que importábamos el 60 
por ciento del petróleo que consumíamos. 
Ahora necesitamos capitales para desarro­
llar nuestros poderosos recursos hid roeléc­
tricos, nuest ra industria siderúrg ica, la 
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construcc1on de caminos y la creación de 
la compleja industri a química. D e ese 
modo podremos tecnificar nuest ro ag i:o, 
proveer de materias primas a nuest ra in­
d ustria , mejorar nues tra balanza comer­
cial y aumentar nuestra capacidad de 
compra en el exterior, ah ora sumamente 
disminuída p or el deterioro prog resivo de 
los té rminos del inte rcambio. 
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Objetivo Cero : 'El desarrollo. 

EL Estado a rgentino tenía viejos plei to_ 
con empresas privadas extranjeras, mu­
chos de los cuales eran pleitos en los que 
el Estado no tenía, precisamente , meno~ 
razón que sus contrapartes. Sin embargo 
aceptamos un arreglo amistoso sobre la 
base de iniciar relaciones nuevas v fructí ­
feras pa ra nuestro país. Abrimos asi las 
puertas de la Naci ón Argent ina a la am­
plia colaboración del capital privado ex­
tranjero para la explotación de recurso_ 
naturales que yacían inexplotados, en 
gran parte por insuficiencia de recurso_ 
financieros internos. 

E limi narnos Jos controles cambiarios. 
los reglamentos subsidios y otras medida5 
que limitaban el libre juego de la ley eco­
nómica En una palabra, dimos las con-
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diciones óptimas para la rehabilitación de 
una economía asfixiada por el exceso de 
intervención burocrática. :Muchas de es­
tas medidas de l iberación produjeron u·n 
efecto que no dejamos, por supuesto, de 
prever: encarecimiento de materias pri­
mas importadas, elevación del costo de la 
Yida de la población, inevitables sacrifi­
cios para la industria del consumo nacio­
nal. P ero estas medidas eran el paso previo 
que ulteriormente produciría el desarrollo 
y la expasión de la economía, la explota­
ción intensiva de nuestros recursos natu­
rales, el aumento de la producción indus­
trial y agraria en altos niveles , nuevas 
fuentes de trabajo y superación efectiva v 
perdu rab le de las condiciones de vida d~l 
pueblo. No fue fácil la transición de una 
economía aparentemente estabilizada con 
recu rsos a rti ficiales de tipo es tatal a una 
economía que sin transición pasaba a la 
plena vigencia de los precios económicos, 
factor principal de su futura vigori zac ión 
y ensanchamiento. La población consumi­
dora~ acostumbrada a pagar precios políti­
cos logrados merced a los subsidi os y al 
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control camb iar io, lógicamente protes tó 
contra un gobierno que saneaba las fina~­
zas a costa del sacrificio <le los consumi­
dores. F uimos atacados, acusados de en­
tregar el patrimonio nacional a los mono­
polios extranjeros, de condenar al hambre 
a los trabajadores mientras aumentaban 
las ganancias de los ganaderos y de ciertos 
o-randes industriales, de enriquecer a fun­
~ionarios con supuestos negociados con 
empresas extranjeras. Se nos tildó de fas­
cistas comunistas, peronistas y ladrones 
públi~os, según las circunstancias y el co­
lor político del adversario. Hasta se ela­
boró toda una teorí a, consistente en de­
mostrar que estábamos sembrando el mal­
estar social para justificar una revolución 
de tipo extremi sta que se rí a la consecuen­
cia de las med idas impopula res del go­
bierno. 
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Respeto a fas normas jurídicas. 

P OR nuestra parte, pensábamos -y lo 
seguimos pensando con más convicc ión 
aún- que es posible realiza r una trans­
formación profunda de la estructura eco­
nómica y social de una nac ión sin apartar­
se de las normas jurídicas y republicanas 
y sin incurri r en atentados contra el dere­
cho, la propiedad y la libertad del indi­
viduo. Es más, creemos que sólo respetan­
do las normas de derecho que preservan, 
tanto a la persona humana como al patri­
monio de nacionales y extranjeros, de las 
a rbitrariedad.es del poder puede llevarse 
a cabo el cambio de la estructura econó­
mica sin que este cambio sea demasiado 
oneroso para nuestro pueblo. Preconiza­
mos, en consecuenci a, la solución pacífica 
de cualquier diferendo y procuramos ex-
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IHc~ar ia sol i<larida<l de intereses que so_11 
co incidentes, a unq ue en alg una oportun i­
d ad pa rezcan cont rad ictorios . A prec ia­
mos, tanto la v igencia de los valo res eter­
nos de la humanidad como los que se re­
fi eren a l b ienes tar material, que se rí a des­
defiabl e si se lo obtuviera con desm edro 
de la d ig ni d ad del hombre y/ o de la so­
be raní a de las naciones. 
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Radiografía de América Latina. 

SIN emba rgo, no incur rimos en l a pue­
ril idea de considerar fác il la ta rea que 
ha emprendi do el p ueblo a rgentino. Amé­
rica latina se encuentra en la situación 
m ás difícil de su evolución económica. 
Esta ci r cunstancia se puede atestig uar con 
l a comprobación de los sig uientes hechos 
que apa recen con mayor o menor fue rza 
en casi todos los p aíses latinoame ri canos : 

r. La tasa de crecimiento de población 
( 2.5 % anua l ) supe ra la del c rec i­
m iento del p rod ucto nac ion al bruto. 
Es decir que se obser va un r et roceso 
en los índ ices de ing reso n ac ional 
per cápúa. 

2. La rel ación de intercam bio es cada 
vez m ás desfavo rable a las econo-
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mías lat inuamcricanas, <lada Ja de­
predación de sus exportaciones tra­
di c iona les y el encarecim ien to de 
sus importaciones. 

3. L os mercados internacionales, para 
los prod uctos de América latina, 
se encuentran res tring idos por: a) Ja 
presión de los excedentes agríco las 
de gran des países productores, como 
los Estados U nidos; b) l as rest ric­
ciones proteccionistas adoptadas por 
las naciones europeas en sus diversos 
arreglos de mercado común y sus 
preferencias para determinada s 
áreas extraeu ropeas, excluída la 
América latina; c) las tarifas y 
restricciones cualitativas impuestas 
en los Estados U nidos a c iertas im­
p ortaciones. 

+. La falta de tecnificación en la pro­
d ucción agropecuaria - con la que 
se m antiene más de la mitad de la 
población de América latina- im­
pide el aumento cuantitativo de la 
producción y eleva el costo de la 

.. 

misma, con peq u1c10 para su capa­
cidad competitiva en el mercado. 

5 . E l estancamiento de Ja capacidad 
prod uctiva de las industrias locales 
(falta de energía, maquinaria, técni­
cos) cont rae la ofe rta y fomenta la 
inflación. E l mercado interno está 
reducid o a niveles insuficientes. 

Estas cond iciones no son accidenta les 
ni pasajeras. Tienen ca rácter crónico y 
no se perciben signos de variación es­
pontánea. P or el con trario, tienden a 
agravarse a medida que el comercio in­
ternacional se cie rra en compartimien~ 
tos estancos, en los cua les se protege arti­
ficialmente la producción propia. Es ilu­
sor io pensa r en soluciones políticas en e l 
ámbito internacional. Los ac uerdos de 
precios, las cuo tas, la formac ión de stocks 
regulares, au nq ue eficaces en alguna me­
dida son simples paliativos incapaces de 
modificar la inexorable ley económica. 
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Aspiraciones de un continente. 

A wIERI CA latina no puede confiar 
en una p olítica que se basa puramente en 
concesiones de ese tipo. Aspira a resol­
ver, de manera o rgánica y permanente, 
sus problemas originados en el subdes­
arrollo. Durante siglos, y a través de dos 
g~~rras m undiales, sus pueblos han ap ro­
y1s1onado al mundo occidental y h a sido 
importante m ercado p ara el capital y 
las m anufacturas de los países industri a­
l es. H a contrib uí do fundamentalmente 
al crec imiento y a la prosperidad de los 
países adelantados. El mundo del pro­
g reso y de l a técni ca se ha alimentado 
del esfuer zo y de las energías de los agri­
cultores y los mineros del N uevo Mundo. 
H a llegado el m omento de q ue A m érica 
latina participe de los beneficios de esa 
civi li zación que ayudó a construí r con 

el sudor de sus millones de campesinos 
y de obreros. Requ iere esa participación 
no como una dávida sino como un dere­
cho. L a ex ige y la cump lí rá primordial-­
men te con su propio trabajo. El proceso 
es ,históricamente inexorable y nadie po­
dra detenerlo. L o que falta saber es so­
lamente el grado de comprens ión que 
hall a rá en los países industriales para 
que aque l objetivo pueda ser logrado. A 
este respecto conviene seña lar -para 
apreciar l as cosas en sus ve rdaderos tér­
minos- que la crisis del desarrollo de la 
América latina no afecta solamente a 
Latinoamérica. Es una cris is mundial 
q ue compren de tanto a los países atra­
sados como a los desa r ro llados. Tambi-én 
estos ú ltimos se encuentran ante una c ri­
sis q ue se irá agudizando y que está ín­
timamente vinculada con la política .que 
el sector de los países adelantados de Oc­
cidente ap lique en sus relaciones con el 
sector subdesarrollado de la misma fami­
lia occidental. Si los países altamente 
evolucionados no promueven el desarro-
J lo de los países atrasados, en el sentido 
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de estimular sus tendencias a la a utono­
mía económica, sus mercados se verán 
restringidos y en vez de países con apti­
tud de pago, es decir, en vez de entidades 
compra doras solventes se o-enerará un 

. ' o 
conjunto de países que, en mérito a la 
aludid~ circunstancia de que con sus ex­
p.ortac10nes !10 logran realizar importa­
ciones al nivel de sus necesidades se 
transformarán en deudores crónicos y en 
una vasta p lataforma de inestabilidad 
social. Es te hecho no se remueve en sus 
ca usas profundas por el hecho de que 
se voten sumas, aunque sean importantes 
para paliar la injusti cia soc ial inherent~ 
a aquel es tado económico. Sólo prom o­
viendo el establecimiento de las indus­
tri as básicas en los países ret rasados que 
es lo ún ico que les puede resolver el' pro­
blema de sus balanzas com erciales v de 
p agos, las grandes potencias, como lo 
demue:tran las estadísticas, ~endrán clien­
tes pros peros con gran ap titud de com ­
pra y soc ios solidari os en la gran ta rea 
de consti tuí r un comunidad coherente 
en l a preservación de un a filosofía v de 
un modo de v ivir. 

.. 

Expansión productivo. 

LA saturación de los mercados inter­
nos de los países industriales pone un lí­
mite natural a su expansión productiva. 
P or eso puede comprobarse que los 
índices de crecimiento del producto na­
c ional bruto de los Estados U nidos, por 
ejemplo, en los últimos ocho años, han 
sido del orden del 3 al 4% por año, ta­
sa inferior a los índices de Europa Occi­
dental en el mismo período y muy infe­
riores a los de l a Unión Soviética. La 
competencia entre los países del bloque 
comunista y nuestro mundo occidental , 
tal como surge de los informes oficiales 
presentados al Congreso norteamer icano, 
se resolverá en el terreno del crecimiento 
económico que, como hemos visto, no es 
solamente de los países subdesarrollados, 
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sino del mundo occidental en su conjun­
to. Restaurado el potencial productivo 
de Europa Occidental y en pleno auge 
el de los Estados U nidos , agregado el 
extraordinario adelanto tecnológico de 
nuestro ti empo, que multiplicará esa ~a­
pacidad productiva, el dilema de los 
países ind ustria les - que son la c0ntra­
f igura exacta de los países subdesarrolla­
dos- es c recer o perecer. 

Crecimiento, para nuestros países de 
América latina, significa industrializar 
y tecnificar su economía urbana y rural 
y expandí r su poder de compra. Creci­
miento, para los países ya desarrollados 
significa fo rtalecer y expandí r sus m er­
cados: dos caras de la misma moneda. 

Para e l caso concreto de los Estados 
Unidos. país que nos inte resa especial­
mente no sólo po r la condición de líder 
que ostenta dentro de nuestro mundo, si­
no especia lmente porque es parte de este 
hemisferio, resulta claro que l a expan­
sión fundamental de su mercado ha de 
operar en los países de escaso desarrollo 
en la m ed ida en que éstos desenvuelven 
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sus fuerzas económicas. Si América la­
tina mantiene su baja tasa de producción 
y su p equeña capacidad de compra , la_ 
industria de los Estados U nidos sufrirá 
las consecuencias en el ritmo comparati­
vamente lento de su evolución técni co­
económica. En efecto, los países euro­
peos, la Unión Soviética y China cuentan 
con mercados propios y un proceso de 
rápido crecimiento que exigen ser teni­
dos en cuenta. Esto determina, como 
consecuencia, que sus líneas de produc­
ción pueden amortizarse rápidamente, 
con la consiguiente renovación y perfec­
cionamiento de sus equipos. Para los 
EE. UU. es vi tal, pues, encontrar mer­
cados ig ua lmente aptos para el consumo, 
no sólo para el presente inmediato, sino 
también y princ ipa lmente para el futu­
ro . Entrétanto, Jos países subdesarrolla­
dos ofrecen una perspectiva bien limita­
da y únicamente el desperta r de toda su 
capacidad de producción, con el natural 
requerimiento de más y mejo res maqui­
nas. de m ás y mejores productos, puede 
ofrecer a los Estados lJ nidos este m ercado. 
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L~s breves conside raciones que siguen, 
mun1das de los datos y relaciones numé­
.r icas más elementales, tienen por objeto 
presentar el panorama real que ofrece 
A mérica latina en el aspecto económico­
social. 
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·Crecimiento del producto bruto .. 

ToMANDO 1955 = 100, el índice de 
crecimiento del producto bruto para 
1959 fué de n 9. Pero la variación anual , 
en porcentaje, respecto de cada año an­
terior fué : 

1955 
5.9 

Considerando que la población au­
menta a un ritmo que se aproxima al 3 
por ciento anual, las variaciones del pro­
ducto bruto per cápita en el mismo pe­
ríodo son las siguientes: 

1955 
3. 6 

1956 
I . 8 

1957 
4· I 
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1959 
0 . 3 
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Ingreso bruto. 

LOS índices de variac1on del ingreso 
por habitante, a su vez van de 2. 2 en el 
aiio 1955 a menos de -r .3 en 1959. Co­
mo se ve, ambos índices - los del pro­
ducto bruto y los del ingreso- son in­
equívocamente declinantes. 

Comercio exterior. 

E XCLU lDA Venezuela, cuya balanza 
comercial traduce las gruesas exporta­
ciones de petróleo, las cifras correspon­
dientes a 17 países, para 1959, son en 
millones de dó/a,.es: 

Expo. taciones Im<podac:ones Saldo 

5.870,1 6. r5r ,4 - 28r ,3 

L os Estados U nidos han aumentado 
sus importaciones en 1959 en 2.397 millo­
nes de dólares respecto de 1958. Pero de 
este aumento sólo correspondieron 26 
millones a las importaciones provenientes 
de América latina. En términos relati­
vos, el aumento total fu.é de 19 % para 
todos los países y de 0,7 % para Améri­
ca latina. Pero este aumento del valor 
de los productos lati noamericanos corres-

47 



1 
1 
1, 
1. 
'. 
1 . 

1. 
1 

pondíó a un aumento del 8 1
, ; del voluJ 

men físico, lo que corrobora la tendencia 
a la disminución del precio de las expor­
taciones de productos primari os, que ha 
sido de un 8,4 por c iento para 17 pro­
ductos p ri ncipales. 

Las exportaciones latinoamericanas a 
la República Federal Alemana registra­
ron un aumen to de 9 % comparado con 
un I 5 % de aumento de las importacio­
nes totales de ese país. 

Para el Reino U nido, la posición ex­
portadora de América latina fué m ás 
favorab le, pues registró un aumento de 
93 , mientras que el incremento total fué 
de 6,5 %. 

111'versiones p1·ivadas de capital norle­
aml'1"icano en América latina y otros. 

En millones de dó!01·es 

1955 1957 1958 1959 

T otal I.2! 2 3.212 2.844 2. 145 
A. Latina 380 I .4r6 488 383 
Canadá 304 936 968 849 
Europa Occid. 212 408 41 T 434 
Otros destinos 316 452 977 479 

48 

r 
' 

En p rnccnta}es riel total de rnrla rulo 
A . Latina 31 +4 r7 18 
Canadá 2 5 29 34 40 _ 
Europa Occid. 18 13 14 20 

Otros 26 q 35 22 

Del cu ad ro ante rio r se desprende que 
en r955 América latina ocupaba el pri­
mer luga r en las inversiones privadas es­
tadoun idenses en el exterior, mientras que 
ahora ocupa el Mtimo lugar. 

Otro dato cor relativo es que la afl uen­
cia neta de capitales privados y oficiales 
de los EE. UU. a América latina fué de 
945 millones de dólares en r958 y sólo de 
644 millones en 1959. * 

P or consiguiente, la paralización eco­
nómica de América latina se debe prin­
cipalmente a estas causas: 

r. Deter ioro de Ja relación de inter­
cambio. 

2. D t ficit de las b::i.lanzas de pagos 
3. ~le di das ::i.nti-inflacciona ri as que 

producen contracción del mercado 

<!:· Fuente: Estudio Económico de América latina 
1959. CEP AL. 
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interno por falta de una polít ica 
expansiva. 

4 . Insuficicnci:1 de ingreso de r:1pita l 
exterior para estimular dicha polí­
t ica expansiva. 

,fyuda d e EE. "Cr'. e11 la posguerra 
Según cálculos hechos en vVashington 

D .C. (La Razón, 5 de diciemb re 1960) , 
el total de la asistencia exterior de Es­
tados U nidos desde 1945 a 1959 fue de 
78.000 millones de dólares, así descom­
puestos: 

Europa Occidental ..... . 
Cercano Oriente ... . .... . 
Lejano Oriente .......... . 
A fri ca ......... .. ..... .. 
Am¿rica Latina ... . .. . .. . 
Otros ....... . .. . .. . ... . . 

39.338 
ro.625 
r7.359 

469 
2.898 
7.000 

S it11ar.ir511 t't·o11r5111irn de Estados Cnidos 

E l déficit en su balanza de pagos fue 
de 3.400 millones en 1958 a + 100 millo­
nes en 1959. 

La Cámara rle Com ercio rl1• Estados 
L'nidos , en un informe de su jefe de 
economistas, Emerson S. Schmidt, pre-
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dice para el primer semestre de 1961 una 
declinación "moderada'' de los negocios, 
del orden del uno al dos por ciei:ito, y un 
aumento de la desocupación (cable d-e 
U.P. del 5 de diciembre r960) . 

E l com ercio exterior de los EE. Ul'. 
acusa una disminución de las exportacio­
nes con respecto a 1958. En la década de 
r 950- r 959, las expo rtaciones no rteameri­
canas han au mentarlo un 7r7r . mientras 
que los otros países in dustria les (Europa 
y Japón) aumentaron en un r 369'r en 
igual período, según puede ve rse en el 
sigui en te cuadro: ':' 

Exportaciones: 1950 - 59 
Exoortaciones: 1950-59 

<Miles ele Millonesi 
E uro"Ja. O~cicl. 

Año EE. UU. y Japón 
1950 10.3 16.4 
1951 . . . . 15.0 22.8 
1952 15.2 22.7 
1953 15.8 22.9 
1954 . . . . . . . . 15.l 25.2 
1955 .. .. . . .. 15.G 28.9 
1956 . . . . . . . . 19.1 31.9 
1957 20.9 35.l 
1958 17.Y 35.7 
1959 .. .. . . .. 17.6 38.7 

~ Fuente: Fondo Moneta rio Internacional, agos­
to 1960. 
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Aunque las exportaciones norteamer i­
canas en 1960 han acusado un considera­
ble repunte, la competencia de E uropa 
y Japón está desalojando a Estados Uni­
dos de los mercados, porque Estados 
l1 nidos no utiliza s.u enorme potencia 
económica para exportar capitales y bie-
11 es a los países subdesarrollados, que se 
transformarían así en factores de expan­
sión que por vía de los mayores consu­
mos permitirían bajar los costos de la 
industria norteamericana, con lo que es­
ta ría en condiciones superiores de abor­
rla r la competencia internacional. En es­
te período - más que en ningún otro­
la impl acable Yigencia de la ley econó­
mica impone l:i tendencia de la expan­
sión como único recurso de éxito. 

P or otra parte, el mercado interno de 
los Estados O nidos no absorbe la produc­
ción, por lo cual las grandes industrias 
(a utomotores, aluminio, papel , química ) 
están trabajando del 70 al 80 % de st; 
capacidad y Ja del acero ha descendido 
hasta poco más del 50% . 

Kcnnerly, en su campaña electoral, ha 
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dicho que l a economía norteamericana 
está estancada. En efecto el ritmo de ere-

. . ' 
c1m1ento se ha detenido, mientras Europa. 
y los países comunistas van en constante 
aumento. 

. El remed io no puede consistir en equi­
librar la balanza de pagos de los países 
sub_desarrollados. restringiendo las impor­
tac10nes necesarias, pues esto producirá 
un retroceso aún mayor. La solución pa­
ra l os Estados Unidos es la expansión 
la ampliación de sus mercados externos'. 
Limita~os c?mo están los de Europa y 
el J apon, bien que a niveles elevados 
quedan América latina, Africa y part~ 
de Asia. Para incrementar la capacidad 
adquisitiva de estos mercados hay que 
ª.Yudarlos financieramente para que rea­
licen su propia expansión. Este es el 
'J.! ew Deal que el presidente Kennedy 
tiene que abordar respondiendo a un pe­
rentorio desafío de la historia . 
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Un problema técnico-económico. 

POR eso no p lanteamos un problema 
ético o de justicia distributiva cuando los 
pueblos latinoamericanos reclamamos de 
las grandes potencias colaboración para 
nuestro desa rrollo. Planteamos un pro­
blema técnico-económ ico ri g urosamente 
funciona l y dinámi co, tan vál ido para 
nosotros como para ellos . El progreso 
económico-social de los pueblos atrasados 
es una necesidad histórica inexorable 

' pero es fundamentalmente un hecho eco-
nómico y actual de esos pueblos y de las 
naciones adelantadas en igual med ida. 
¿En qué consiste l a cooperación que se 
espera de las naciones desarrolladas? Si 
aceptamos la premisa de que lo que se 
busca es una sol ución orgánica de mutua 
convivencia, hemos de rechazar toda me­
dida de emergencia y todo asomo de ayu-
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da hum ani taria. Se rán siempre de alto 
valor los esfuerzos que se hagan para a li­
viar las condi ciones higiénicas de vivien- _ 
da y nutrición, así como de educación y 
cultu ra en que viven nuestros pueblos de 
América latina v otros millones de seres 
humanos de A sia y de A frica; pero lo 
que estos pueblos necesitan, repetimos, e~ 
c rea r l as condi ciones económ icas básicas 
y estables para c¡ue nunca , en el futuro, 
tengan que reclamar la ayuda internacio­
nal para d isponer de agua potable. de 
v ivienda higiénica y de as istenc ia médi ca. 
Estas condiciones soc ia les serán la con­
secuencia natural del proceso económi­
co. S i no se modifica la estructura fun­
damental de las economías de estos paí­
ses, la asis tencia internacional deberá.ad­
quiri r carácter h abitual y será un elemen­
to den ig rante para su orgullo nacional. 
América latina necesita capi tales pú­
blicos y privados de origen internacional 
para compensar sus bajos índices de aho­
rro interno. R adicac ión de industri as en 
los sectores básicos (siderurgia, química 
pesada, energía. celulosa, comunicacio~ 
nes), asistencia técnica y científi ca. Esta 
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cooperacwn debe prestarse con el crite­
rio económico de las grandes inve rsiones 
retributivas, y no con el de aporte de 
buena voluntad. E l mundo desarrollado 
debe invertir una parte sustanc ial de sus 
ingresos en la promoción de las econo­
mías subdesarrolladas, en la inteligencia 
de que estas inversiones son convenientes 
y necesarias para su propia estabilidad, 
su propio crecimiento y, lo que es tan 
importante, para lograr niveles de com­
petencia que aseguren su éxito. 

Si las grandes potencias industri a les 
de Occidente no actúan con rapidez y 
decisión en ese sentido, el mundo subdes­
arrollado· aceptará la ayuda del otro sec­
tor. Ninguna conside ración ideológica es 
capaz de evitarlo, porque para esos países 
nada es superior a su interés nacional de 
progreso. Conviene ser realistas en esto y 
no dejarse engañar por planteos ajenos a 
la irreversible dirección de la historia . 
Cuba lo está demostrando en nuest ro con­
tinente. Asfixiada por una economía agra­
ria de cuasi monocultivo, tiene esta dis­
yuntiva: dive rsificar su producción e· in­
dustri al izarse o perecer. 
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Las medidas concretos que 
América Latina reclama. 

LA colaboración que recaba América 
latina puede sintetizarse en los siguien­
tes puntos, todos de absoluta urgencia y 
<le carácter verdaderamente neurálgico: 

a) préstamos internacionales a largos 
p lazos para abordar con rapidez, y 
en lo posible con simultaneidad, las 
grandes obras de desarrollo, como 
plantas siderúrgicas, de química pe­
sada, de energía termo e hid roeléc­
trica , de carreteras y aeródromos; 

b ) inversiones y radicaciones privadas 
extranjeras ; 

c) asistencia científica y técnica; 
De estas formas, la más contingente es. 

la corriente privada de capitales ex,tran­
jeros. Pero los países exp ortado res. qe ca­
pital deben estimularla si se quiere . que. 
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ellos prefieran la colocación en el exte­
rior. Hay varias medidas para fomentar 
esa co rri ente, pero las más seguras son: 
que el país exportador garantice a sus na­
cionales sus inversi ones foráneas; que se 
otorguen franquicias f iscales en el país 
exportador, progresivas en relación con el 
monto, el riesgo y los pl azos de amortiza­
ción de Ja empresa; que se establezcan 
acuerdos con las naci ones receptoras de 
cap ita l, tendientes a que estas últimas 
ofrezcan ga rantías a los capitales y a las 
remesas de sus fo ndos y franqu icias fisca­
les para las re inversiones. 

La declinación de Jos ingresos fiscales 
que pueda producirse por efecto de la 
desgravación impositiva a los capi tales 
que se exportan y el costo por riesgo polí­
ti co, se verá ampliamente compensada en 
magnitudes y calidades superiores por el 
incremento de remesas de utilidades co­
rrespondientes a una masa mayor de. ca­
pitales inve rtidos y p or la poderosa incen­
tivación del intercambio comercial. 

El capital extranjero, incorporado así 
a la economí.a nacional y con perspectivas 

de reinvertirse , actuará como poderoso 
factor de desar rollo de l propio ahorro lo­
ca l y tendrá signo posi tivo -aunque sea. 
extranjero-, así como será colonialista 
y tendrá signo negativo - aunque sea 
de ario-en nacional- el capital que pro-

º d . mueva y se vincule a las ten encias agro-
importado ras . 

Los países exportadores de capital no 
deben temer que la creación de industrias 
básicas en países que antes eran compra­
dores de ace ro, petróleo, etcétera, sign ifi­
cará el cierre de esos mercados. La expe­
riencia indica que la capacidad de com­
pra y de importación de los países sub­
desa rrollados aumenta en· la medida en 
que se industrializan. Lo que ocurre es 
que cambian los rubros de exportación. 

La opción es clara: o el proceso nacio­
nal del mundo subdesarrollado se encauza 
dentro de la democracia y de los valores 
espirituales de Occidente o se hace bajo 
el signo de la violencia, del caos y la anar­
quía. Ningún gobierno, ningún hombre 
o grupo de hombres puede mantener in­
definidamente un muro ideológico o espi-
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ritual en torno de su pueblo si éste sufre 
la opresión, las privaciones y la ignoran­
cia o, simplemente, la frustración de no 
alcanzar su destino nacional. Podrán dic­
tarse todas las medidas defensivas y repre­
sivas que se quiera; podrá acentuarse la 
propaganda y la agitación anticomunista. 
Pero, si se advierte que del otro lado exis­
te la incomprensión o la apatía de quienes 
s~n nues~ros amigos - vecinos en geogra­
fia y af mes en el modo de vivir- en 
contraste con la vigilia y la pertinaci~ de 
los otros, tarde o temprano la presión de 
abajo derribará el régimen democrático 
interno y abrirá las puertas a la infiltra­
ción extremista. Asia y Africa sufren en 
este momento esas presiones. Y América 
latina no puede ser una excepción. 

I\1ientras no se encare en términos eco­
nómicos la ayuda a los países subdesarro­
llados, se seguirá hablando en las confe­
~·enci as internacionales; se seguirán bara­
jando temas políticos e ideológicos y cu­
rando o pretendiendo curar los síntomas 
~e un mal , pe ro no sus ca usas. Si las pre­
s1 ones de los intereses parciales sobre los 
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dirigentes del mundo occídcntal les impi­
den comprender la magnitud de la tarea 
que resta realiza r, no serán los pueblos_ 
subdesarrollados solamente los que sufran 
las consecuencias de esa ausencia de ima­
ginación y de grandeza en la conducción 
de la marcha. Será el complejo económi­
co, social, cultural y espiritual de Occi­
dente el que entrará en cris is. Cuanto an­
tes se comprenda este dilema habrá mejo­
res perspectivas de resolverlo en favor de 
nuestros ideales democráticos y cristianos. 
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La Lucha por la 

Liberación Nacional 

y Nuestros 

"Nacionalistas'' 
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EL nacionalismo es el rasgo que define 
esta segunda m itad del siglo xx. Las dos 
guerras mundiales y el progreso mate r ial 
y cultural del mundo han acelerado el 
proceso de liquidación del colonialismo y 
han fortificado los ideales de independen­
cia de los pueblos. Na die puede contener 
este avance histórico, como lo demuestra 
el hecho de que en los últimos quince años 
hayan conquistado su independencia un 
número considerable de colonias europeas 
en Asia y Africa, cuyos representantes 
forman un sólido bloque en las Naciones 
U nidas. Otras colonias se sumarán p ronto 
a la sociedad de naciones soberanas. Las 
antiguas metrópolis sólo pueden discurrir 
acerca de la forma más viable de acceder 
a esa corriente y de mantener ciertos 
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,-ínnilns ccow)111i c:us ,. cuituralcs, en l111 
pie de libn.: asociacic·;n, con sus ex culo-
ni as 

Amé rica latina, vasta regi ón de infin_i­
tos recursos na tu ra les y con ca racteres mas 
evolucionados que las colonias afroasiáti­
cas, exige comp lementar su independen­
cia polí tica, alcan zada en Jos a lbor~s ~el 
siglo pasado, con un desarrollo eco_nom1co 
que nut ra positivamente la formal idad _de 
su soberaní a jurídica. Esta fórmu la -1~­
dependencia políti ca = desarro ll~ econo­
mico- no adm ite discusión, lo mismo en 
A sia y A frica que en nuestro hemisferio. 
Cambian úni camente las ci rcunstancias 
de hecho y las mayores o menores fuerzas 
con que se cuente. 

El nac ionali smo qu iere hace r de nues­
tro paí s una nación rea l me r~te s~be~·~ n a, 
capaz de autodete rmina rse sin su1ec1 on a 
presiones o dictados ajenos, dueña de los 
facto res de sustentación económica que le 
permitan 1 iberarse de los monopolios que 
controlan su come rcio exterior y proveer 
a su sumergida población trabajo, alto 
nive l ci e vida y desa rrollo espiritual. 
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l·. 11 cua 11l11 a los n1c<li1> · políticos para 
alcanzar estos fi nes, nuestros nacionali stas 
difieren considerablemente. 

Antes de formu lar nuestra propia con ­
cepción del problema es necesario señala r 
las ca rac ter ísticas que asume en el presen­
te el extend ido sentimiento nacionalista en 
los cuadros de oficiales del ejército y en la 
dirección de algunos gremios obreros. 
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Ideología Mosbal. ' ...... 

SE habla de la creac10n de una nueva 
logia militar, llamada NÍ osbal ( 1\1.Iosconi­
Haldrich) , que congregaría a la oficiali­
dad joven, especia lmente a un grupo de 
más antigua trayectoria y al que se distin­
gue con el calificativo de nasser-ista, por 
su admirac ión por la política del jefe 
egipc io Gamal Abdel Nasser. La tesi s ge­
nera l de este grupo - cuyo análisis hare­
mos m ás adelante- consiste en creer que 
el ahor ro nacional es suficiente para ha­
ce r e l desarrollo y, en consecuencia, pos­
tular una férrea política de nacionaliza­
ciones. 

Esta tendencia caracteriza la política 
nacional por los instrumentos de que se 
va le pa ra su ejecución y niega contenido 
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nacionalista a un programa que consiste 
en ,desenvolve r todas las p osibilidades del 
pa1s con el concurso del capital extran­
.Jero. -
. Tales son los puntos que hay que deba­

t1 r a fondo, po rque no cabe duda alguna 
de que los sentimientos naciona li stas así 
expresados, en las fuerzas armadas y en 
los gremios obreros, t ienen la misma 
auténtica raíz que en todos los est rados de 
nuestra población. No ocurre lo mismo 
con las fuentes doctrinarias que alimentan 
a estos grupos y les proveen un apasiona­
do arsenal ideológ ico. 

U na de las fuentes doctrinarias de esta 
tendenc ia sería el grupo Azul y Blanco, 
eterno proveedor de ideas insurgen tes con 
destino a las fuerzas armadas. 

E l nacional ism o de Azul y B lanco es un 
nac.ional~ smo enfático, aristocrático y re­
acc10na rio, mi entras que el nacionalismo 
de nuest ros ofi ciales se nutre tradicional­
men_te en el pueblo, debe manejarse con 
rea lidades y busca marchar hacia adelan­
te, no ret roceder a l virrein ato. 
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Crisis de estructura. 

Se acep ta generalmente que la cri sis ar­
gent ina es una cr isis de estructura. El es­
quema del viejo país exportador de carne, 
lana y granos e importador de materias 
primas ind ustria les, combustibles y manu­
facturas está irrevocablemente roto. Por 
razones que hemos anali zado repetida­
mente, el producto de nuestras exportac io­
nes no alcan za a subvenir nues tras com­
pras en el exterior. No hay solución po­
sible dentro de este esq uema. E l país está 
estancado y empob recido hasta un límite 
insospechado quince afios atrás. Si no hu­
biéramos de alcanzar el autoabasteci mien­
to petrol ero el año venidero , nuest ras ex­
portaciones apenas permi tí rí:111 paga r !:is 
importaciones de combustib le. :No po­
dríamos adquirir ni máq uinas. ni bienes. 

ni acero, ni p rod uctos químicos. ni med i­
cinas. La industr ia li viana nacional en­
tra ría en qui ebra y la desocupación y el 
hambre serían terribles reali dades a corto 
plazo. Hasta ahora, nadie ha pod ido des­
mentir es te cuadro. 

E s necesario, pues, desa rrollar nuestros 
recurs ~>s naturales, ex traer petróleo, car­
bón y hierro, constru ir usinas térmicas e 
hidroeléctricas, caminos, maqu inaria agrí­
cola, vehículos de transporte y fin anciar 
la side rurg ia y la pet roquími ca. Solamen­
te así podremos sustituir importaciones, 
crea r una ind ust ria nac ional sobre bases 
sólicias y elevar el ni vel de vida de la po­
blación. 

Nada de esto se logra con buenas inten­
ciones o con esquemas ideológicos, sean o 
11 0 nacionalistas . T odo esto se logra con 
capital , estatal o privado, nacional o ex­
tranjero, o tod as estas categorí as a la vez. 
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' Los recursos. 

S l el Estado argentino tuviera en sus 
arcas los miles de millones de dólares que 
acumuló durante la última guerra, buena 
parte de esas obras básicas podría fi nan­
ciarse con fondos públicos. Y.I'.F. tendría 
recursos para extraer todo el petróleo ne­
cesario; Vial idad Nacional , p ara cons­
truí r caminos; Agua y Energía, para sem­
brar de plantas hi droeléctricas.el interior 
del país ; Ferrocarriles del Estado, para 
renovar su deteriorado parque rodante y 
sus vías; Aerolíneas Argent inas, para do­
tar al país de la fluida intercomunicación 
aérea que su extensa superficie reclama y 
e l creciente desarrollo va requiriendo. 
Podríamos, también , pagar sueldos deco­
rosos a nuestros técnicos v ndministra­
dores. 

.. 

Pero el Estado no tiene esos fondos y, 
por el contrario, soporta el enorme déficit 
fiscal producido en su mayor parte por 
las pérdidas de las empresas estatales. As!, 
Y.P.F. no puede ni cobrar sus créditos ni 
pagar sus deudas, y todos los pro gramas 
energéticos y viales deben ser dilatados 
hasta plazos inverosímiles por falta de fi­
nanciación. 

El capital privado nacional -la acu­
mulación que debiera producirse median­
te el superávit de las explotaciones agro­
pecuarias, industriales y comerciales­
está red ucido a cifras meramente conta­
bles, pues el proceso inflacionario insume 
las utilidades en forma de reposición de 
existencias y mantenimiento y actualiza­
ción de equipos. El capital especulativo -
sustraído de la producción directa- es 
el único que se multiplica en un mercado 
crediticio privado cuyas tasas de interés 
imponen nuevas cargas al capital repro­
ductivo. 

En estas condiciones de descapitaliza­
c ión nacional no quedan muchas alterna­
tivas. Un Estado autoritario puede forzar 
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el ritmo de capitalización interna median­
te di versas m edidas planificadoras de ca­
rácter comp ulsivo: soc ial izando íntegra­
mente los med ios de producción a fi n de 
volcar todas las inversiones en el secto r 
de la ind ustria pesada, con lo que se pos­
tergan las exigencias de los consumidores 
p or m uchos afios -com o ocurre en los 
países comunistas- o, sin ll~gar . a ese 
extremo, dentro de l a econom1a pri vada, 
tomando med id as fiscales y de interven­
ción estatal que lleguen a parecido resul ­
tado· es decir, al sacrificio del consumo 
popu

1

]a r en favor de la capitalizació1~ de 
las industrias básicas y las obras públicas. 
En otras palabras: ning una ideología po­
lítica, ningún sistema de gobierno crea los 
medios económicos. Solamente los m ane­
ja, los transfi ere, los m ovi liza y encauza 
hacia uno u otro secto r económico. 
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Ahorro forzado. ,. . 

EN los países subdesarrollados, el pro­
blema de l a financ iac10n del desarrollo 
económico tropieza con este dilema: si no 
se quiere - por razones políticas- r e_cu­
rri r al capital extranjero, el escaso cap ital 
nacional debe se r inc rementado. Para ello 
no hay otro recurso que fo rzar el aho rro : 
va le decir, reducir el consumo. Pero, aun 
esta drástica so lución se torna impos ible 
en los países don de el consumo mismo es­
tá reducido a su mínima expresión, pues 
el ing reso per cápita es tan bajo que ape­
nas alcanza para subvenir a una alimenta­
ción deficitaria y a vivienda y vest idos mi­
sé rrimos. La rcducciún del nivel de v ida 
del nucb lo scrí~1 into lerable y terminaría 
por 

0

provocar la vio lencia social cont ra ti 
gobierno nacional , por p op ulares que fm:-
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ran sus objetivos políticos de independen­
cia y soberanía. Esto lo han visto muy bien 
los gobiernos de las nuevas nacionalidades 
de Asia y Africa, que saben perfectamen­
te que no pueden degradar más el nivel de 
vida de sus pueblos en beneficio de los 
planes de desarrollo. Esto es rigurosamen­
te aplicable también a la mayoría de Jos 
países latinoamericanos. 

En la Argentina, las condiciones de vi­
da del pueblo y el mayor desarrollo del 
capital interno, con relación a las otras 
naciones subdesarrolladas, ofrecerían mar­
gen menos estricto para ensayar una polí­
tica nacional de sacrificios, austeridad y 
restricción de la industria de bienes de 
consumo en favor de las inversiones en 
obras públicas. energía y siderurgia. Pero, 
¿es indispensable imponer esa regimenta­
ción y exigir esos sacrificios al pueblo, en 
tal magnitud ? 

Los enemigos de dar participación al 
capital extranjero no sue len admitir que 
la alternativa es apretar aún más el cin­
turón. Ya hemos dicho que el capital p a ra 
e l desarrollo no se inventa: se lo transfi e-

' 

r • 

re de donde está, es decir, se lo traslada 
de la producción de bienes de consumo a 
la producción de bienes de capital, o se 
buscan fuentes externas de financ iación­
que ayuden a hacer menos drástico el sa­
crificio pop ular. 
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Ritmo del desarrollo 

U TILJ ZAR exclusivamente el ahorro 
nacional significa re~asar el ritmo del 
desarrollo. E l desarrollo no es un progra­
ma que p odamos emprender por genera­
ciones. El desarrollo lo neces itamos ahora, 
en 1961y1962; después puede ser dema­
siado tarde. Hay urgencias sociales y ur­
gencias políticas - internas y externas­
que se imponen, fuera de las urgencias 
económicas derivadas del fi n de la época 
en que se exportan productos del agro. 

U n cla ro ejemplo de lo que el ritmo 
significa en las actuales circunstancias, 
nos lo da el petróleo. El incremento de la 
producción logrado a través de Y.P.F., 
por la aplicación del plan de reactivación 
aprobado por el gobierno de la Revo lu­
ción Libertadora, nos conducía al auto-

1 

abaslecimienlo para 1965. La gra,· itación 
de este autoabastecimiento c.:n la posición 
de divisas del país no resulta tan satisfac­
toria como sería de desear, porque las -
ob ligaciones financieras contraídas para 
cumplir ese plan siguen siendo onerosas 
aunque se ha yan renegociaclo en parte. 

La colaborac ión del capital extranjero 
nos permite a lcanza r el autoabastecimien­
to cuatro años antes. Un cálculo conserva­
dor acerca de las divisas que de esta ma­
nera se ahorra el país, estima que serán 
del o rden de los 300 millones de dólares. 

Sin incremento adecuado de la produc­
ción petrolera, 1961 nos habría encontra­
do con un déficit ta l que, para cubrirl o, 
habríamos tenido que echar mano de la 
casi to talidad del producido en divisas por 
la exportac ión de nuestros productos tra­
dicionales. 

Esto es lo que se ha hecho en materia de 
petróleo. Y aquí el ritmo jugó e l papel 
que realmente corresponde. 

E n cambio, los demás aspectos del des­
arrollo están gravemente demorados. No 
hemos avanzado ni en materia de siderur-
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gia. ni de ene rgía hidro y termucléc trí c:1, 
ni en l a extracción de carbón. n i en qu ími ­
ca ·pesada , ni en intercom uni caciones. 

Esta fal ta de ritmo puede no sólo f rus­
trar lo ya hecho en materia de petróleo, 
sino también h ace r perder al país la opor­
tu nid ad de alcanzar r ápidamente el ran­
go de potencia mundial que legítimamen­
te le corresponde. 

Siendo como es ésta la hora de las na­
cionali dades, la transformac ión y consol i­
dación de las mismas no es, sin embargo, 
el resultado mecánico de la contempora­
neidad~ sino l a consecuencia de un es fuer­
zo racionalmente conducido. La coyuntu­
ra internacional nos es decisivamente fa­
vorable ahora. Pero no sólo a nosotros, 
sino a todos los países subdesarrollados. 
Aquellos que por falta de ritmo queden 
rezagados, no sólo perderán el tiempo que 
dejen transcurrir, sino que, en lo sucesivo, 
tendrán que cumplir un esfuerzo tan pro­
longado como penoso. 

Es por tan sencillas como categóricas 
razones que no hay posibilidad a lguna de 
espera r a que el ahorro nacional propor .... 
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c ione ca pital su (icientc para hace r e l des­
ª r rollo. Sobre todo cuando , como queda 
ciemostrado, no hay razón teóri ca va lede­
ra que. invalide la tesis nacional de que, -
determ111ados cla ramente los objetivos de 
política económ ica nacional lo único real-. , 
mente importante es alcanza r esos objeti-
vos con eJ máximo de prontitud, po r lo 
<i~e debe. allega rse todo el capital y la téc­
n1c~ nacional y extranjera suscepti bles de 
se r rncorporados al proceso dado. 
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El" ejemplo. 

Cu ANDO N asser decidió construir la 
gran represa de Assuán, que i~c?rporó 
millones de hectáreas a la superf1c1e cul­
tivable del valle del Nilo, no se le ocurrió 
que las cifras astronómicas que esa ?bra 
demnndaría iban a salir de los bolsillos 
e:xha ustos del pueblo egipcio. Negoció un 
préstamo con el Banco Nlundial y con los 
E starlos U n id0s e Inglaterra, hasta que 
estos países, por inexplicable cegu~;a po­
líti ca, le nega ron su ayuda. La Union So­
viética apo rtó entonces los fon dos. Igual­
mente la l ndia Indonesia , las naciones 
nueva ~ de l sude~te de Asia y de Africa 
aestionan créditos internacionales para sus 
~bras de desar ro llo. La Indi a lleva a cabo 
las obras de sus planes quinquenales con 
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capitales ingleses, alemanes, norteameri­
ca nos y rusos. 

Nadie piensa que Nasser es té vendido_ 
a los comunistas porque Rusia le ayuda a 
construi r el. embalse de ..Assuán, ni que 
:\T eh ru sea instrumento de los viejos im­
perialismos que dominaron su patria en 
el pasado porque obtiene capitales extran­
jeros para sus p lanes de desarrollo. 

Cuba no pod rá seguir viviendo de 
la venta de azúcar y tabaco. D eberá 
ciiversificar su economí a e industriali­
za rse y, para ello, no le alcanzarán 
los fondos proveni entes de sus expo r­
taciones primar ias. Tampoco podrá ob­
tener esos fondos del ahorro popula r 
compul sivo. Si se cierra el camino de 
l a ayuda internacional de Occidente 
deberá recurri r a la ayuda de la Un ión 
Soviéti ca. D e ell a recibe hoy a rmas para 
su ejército y juguetes para sus niños . .:\la­
ñana necesitará recibir máqui nas, plantas 
industriales y usinas. Pero el capital ex­
te rior le se rá absolutamente indispensable 
porque - repetimos- ninguna ideología 
inventa los med ios económicos. 
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La avuda i11ter11aclu11al a los paí s<.:s sub­
desarrc;Jlados no es una opción; es una 
necesi dad tan irremisible como lo es el 
proceso de l ibe ración de esos pueblos. El 
mundo democ rático de Occidente y el 
mundo socialista de Oriente compet irán 
en esa av uda v allí sí puede caber la op­
ción. · - · "f!!. 

H emos insist ido anter io rmente en la di­
ferencia entre e l capital extranje ro que 
somete y el capi tal extran jero que ayuda a 
la 1 iberación. Podemos repet ir aquí lo di­
cho en el prólogo de nuestro libro El des­
arrollo argentina y la co m11111ºdad am eri­
ca 11 a. 

Capital que libera. 

''P OR un lado es tán los capitales fo rá-" . neos q ue se incorporan al país con el 
"objeto de obtener el dominio o cont rol 
"sobre fuentes de materias primas destina­
"das a abastecer los grandes centros fabr i­
" les del exterior. Tien den p or ello a crear 
"en los países adonde ll eguen estructuras 
" d d ' a ecua as al papel de proveedores de " . . maten as pnmas a cambio de la importa-
"ción de artículos manufacturados. No 
"cabe duda de que inicialmente favorece n 
"la promoción económica pero a la p ostre 
" ' "estan_c,an el _proc_eso en una etapa de pro-
ducc10n pnmana. Se constituyen así en 

" implacables enemigos de todo desarrollo 
;;q~e _ afe~te la ecuación trueque de mate­
" nas p rimas por productos elaborados . 

Por otra parte, como para abaratar las 
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' materias primas necesitan mantener ba­
" jos costos de producción, son sistemáti cos 
"adversarios de todo progreso económico­
"social que se t raduzca en plena ocupa­
"ción y aumento de la retribución de la 
"mano de obra. 

"Por otro lado, encontramos los capita­
" les que se incorporan en función de l as 
"necesidades del mercado interno de los 
"países, generalmente para reempla~ar 
"con la p roducción local el artículo 1111-

"portado. En esta forma, suplen la inca­
"pacidad financiera del país de que se 
"trate pa ra obtener un desarrollo econó­
" mico aco rde con Jos modernos adelantos 
"técnicos y con el natural deseo de los pue­
" blos de alcanzar el nivel de vida de los 
"países más adelantados. Son capitales 
"que mod ifican l a estructura colonial de 
" una economía; l a integran y fo rtifi can 
"suprimiendo su exces ivo unilateralismo 
"e indepedizándola de los resultados de 
"su intercambio con el exterior. 

"El concepto inversión extranjera pue­
"de, por consiguiente, ofrecer significa­
" dos muv distintos y hasta antagónicos. 
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"Puede representar un factor de estanca­
" miento y ulterior retroceso, acompañado 
"de creciente subordinación al exterior 
"del p aís, o constituí r un factor de pro-­
"greso, de mayo r abundancia, que forta ­
"lezca paralelam ente la capacidad de 
"autodecisión nacional en sus relaciones 
"con las grandes potencias del mundo 
"moderno. 

"La Argentina ha conocido, desde fines 
"del siglo pasado, el primer tipo de in­
"versión extranjera, que inicialmente fue 
"beneficiosa al contribuir a la producción 
"y transporte de las materias primas 
"agropecuarias con destino a los mercados 
' ' del exterior. Este exclusivo objeto pre­
"s idió la construcción de puertos y el tra­
"zado de caminos y ferrocarriles que, si 
"bien sirvieron en un primer momento a 
" la expansión económi ca nacional , forma­
"ron una estructu ra que terminó obstacu­
" li zando el desarrollo argentino hacia 
"planos de alto nivel. 

"En tanto se ejercitó por ese inicial in­
"versor extranjero, el poder económico 
" qµe gravita sobre círculos soc iales y tra<>-
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"ciende a los sectores de la cultura y 
"de la política fué un factor coadyuvante 
" del estancamiento argentino. No sola­
"mente se creó una economía destinada 
"nada más que a servir al intercambio de 
"materias primas alimenticias por los ar­
"tículos elaborados que el país necesitaba, 
"sino que incluso fué promovida una ideo­
"logía opuesta a toda superación del pro­
"greso alcanzado, que postulaba las ven­
" tajas permanentes de la especialización 
"v desalentaba los esfuerzos destinados a 
"ia explotación de otras fuentes de rique­
"za o al desarrollo superior de la act ivi­
" dad industrial. 

· "Ese ca rácter colonialista de las inver­
"siones no era un monopolio del capi­
" tal extranjero, pues también el inversor 
"nacional se orientaba en el mismo sen­
"tido . 

"Esto demuestra acabadamente que son 
" las condiciones políticas y económicas de 
"carácter general , y no las malignas inten­
"ciones subjetivas del capitalista extran­
"jero, las que orientan la inversión en 
"una dirección favorable o desfavorable 
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"al desarrollo económico de los países de 
"insuficiente desenvolvimiento. 

"En la medida en que se adopte una 
"política económica de expansión integral 
"que contemple como forzoso corolari o la 
"del propio sistema productivo, la inver­
"sión extranjera y la nacional cambiarán 
"de orientación. Este es el primer punto 
"que tuvimos en cuenta para canalizar el 
"capital extranjero hacia objetivos de in­
"terés nacional. Pusimos así en práctica 
"un programa que realizará la integra­
"ción económica impulsando la expansión 
" de los sectores que abastecen el mercado 
"local sustituyendo importaciones. En es­
"ta materia, la tesis es cerrar la puerta al 
"a rtículo foráneo para abrirla de par en 
"par a la fábrica que lo producirá en el 
"país." 
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Político económico nocionol. 

LA autenticidad del contenido nacional 
de una política económica se expresa en 
sus resultados. Será, pues, realmente na­
cio"nalista si genera la autosuficiencia y, 
por ello, la posibilidad de desenvolvi­
miento autónomo. No lo será, en cambio, 
si crea nuevos vínculos de dependencia. 
Tal es lo que ocurrió con el crecimiento 
de nuestra industria metalúrgica liviana 
que, al carecer del apoyo de una siderur­
gia propia, nos hacía cada vez más depen­
dientes del exterior por la importación de 
materias primas y combustibles a que nos 
obligaba. 

A la 1 uz de esta realidad concreta, es 
obvio que lo que el país necesita es reali­
zarse plenamente. El medio con que lo 
haga n.o es más que esto: instrumento. Al-

( 

canzamos el autoabastecimiento petrolero 
porque lo enfrentamos con este método: 
¿Qué nos hace más independientes: utili­
zar el capital extranjero para importa; 
petróleo o utilizarlo para desarrollar la 
industria de la explotación del petróleo y 
del gas a los niveles suficientes de nuestras 
necesi dades nacionales? Y acudimos si n 
vacilar a la ayuda del capital privado, ex­
tranjero en este caso. El resultado está a 
la vista. 

Tenemos que hacer la siderurgia por­
que, de lo contrai;io, todo el fruto de nues­
tras exportaciones tendrá que aplicarse al 
pago de nuestras importaciones de acero 
y dependeremos para su provisión de la 
política de los grandes monopolios side­
rúrgicos extranjeros y no de la decisión 
del pueblo argentino, de transformar los 
medios de producción rurales y urbanos 
y, consiguientemente, del confort de toda 
su población. 

Tenemos que desenvolver una adecuada 
tecnificación agropecuaria porque de ella 
depende el alimento suficiente de nuestro 
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pueblo y, aun po r un pe ríodo bastante 
largQ, la provisión de divisas. , 

Tenemos que proveer al p aís de energia 
suficiente y hacerlo con premura. Si no 
duplicamos nuest ro potencial eléctrico en 
la próxima década, estaremos condenados 
irremisiblemente al atraso. 

Es menester intercomunicar al país y 
hacerlo en forma fluida, por medio de ca­
rreteras autopistas, aeród romos, líneas 
aéreas ; hoteles en todos los rincones del 
p aís. 

Estas realizaciones nos transformarán 
en una nación moderna, independiente y, 
p or lo tanto, soberana. . 

Esta emp'resa, q ue debemos realiza r to­
dos los argentinos, no admite que perma­
nezcamos aferrados a fa lsos ídolos ni a 
cadáveres ideológicos. Todo lo que pue­
dan hacer por sí las empresas estatales es­
tará bien h echo; pero aquello que exceda 
sus posibilid ades inmediatas debe llevar­
se a cabo con el concurso de la capacidad 
financiera y técnica de las empresas pri­
vadas nacionales y extranjeras, porque, 
f ijados como están con precisión los obje-
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tivos Je p olítica económica nacionai , es 
g rave t raición a la patria no alcanza rlos 
en el más breve plazo. 

Nunca como en las actuales circunstan: 
cias resulta adecuada la palabra desafío 
para defin ir el ca rácter precario de la 
oportunidad que nos brinda la coyuntura 
internacional. Si nos colocamos en el pun­
to justo, se abren an te nosotros las mejores 
perspect ivas como potencial n acional, p e­
ro, en cambio, si nos mantenemos atados a 
los viejos esquemas y so pretexto de defen­
der encarnizadamente los s!ogans del na­
cionalismo retór ico dejamos pasar esta 
oportunidad, habremos incurrido en la 
más grave irresponsabilidad histórica. 
Aquello que nosotros no h agamos lo h a­
rán ot ros países y, en el cuadro de la con­
vivencia p acífica articulada por las g ran­
des potencias, poco importará para las 
demás naciones el m ayor o menor grado 
de desa rrollo que a lcance la Argentina. 
Estaremos entonces librados a nuestras 
propias fuerzas como lo quiere el nacio­
nalismo reaccionario. 

El pueblo a rgentino, amante en su in-
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mensa mayoría de su t rad ición y. sobre 
todo, lanzado a la conqui sta de su propio 
destino, sabrá separar la sustancia de la 
mera fo rma, en esta trascendente tarea de 
elegir el camino que se bifurca hacia la 
fru strac ión o hac ia la integral rea lización 
nac ional. 

94 

I X DICE 

Pág. 

P rtf ncio . ...... . ........ . ............ . . 5 

Cuba o A rge11tina. D os alternativas para 1111 

problfmn común : f/ subdesarrollo . . . . . . . . r I 

La lurha por la libtmci611 nacional J nuestros 
" 11ncio11nl is t ns" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 



Este libro se terminó de imprimir el 
15 de marzo de 1961 en los 

talleres COGT AL. 
RivadavÍa 767. 

Bs. As. 


